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A 2 S J O - I C X X V l l DBC4.H0 B E LA PRENSA P E LA PROVIlfOIA IvTtriM 1 0 7 4 7 ' 

PUi5CfOS !)K SÜS€H1Í'CI0.\ 
En i& Peníníula—Un mes, 2 ptas.—Ties meses, 6 id,—Extran­

jero—Tres inéses, ll'25i(l.—L& snscril)ción se contará desde 1" 
y 1(> dé cada rties.—La correspondencia á li Administracióu 

REDACCIÓN Y ADMINIS-^RACIÓN MAYOR 24 

MARTES 31 DE AGOSTO DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 eu letras de 

fácil cobro.—Cíorresponsales en París, A. Lorette, rus Cauraaiiin 
61; y J . Jones. Faubourg-Montmartre, 31. 

M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 

Fttlil'AUAClÓJí Á CAKüO DEL INGENIERO JBliE 0E LA ASMADA 

DON LUIS SAMFAYO 
A C A D Í I J I I A F L X O A D A KM imn 

II au dado principio las clases para la próxima convocatoria du Octubre. 
Clase especial para aprcudicos maquinistas. 

OARAN RAZÓN: RELOJERÍA ALEIMANA.-IUAY^R 24. 

O.<0<. 

o 
>C3«Of 

LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

o 

l)ou..ciiio social: JiAiíltlI), pAULE DE OLÓZAQ4, NtJM lr(Ba.*Bo <i* BseoIrtoM) 

« A R A S í T l l Á H 

f>!«ti4l 80ci«l e(V*cUv«. PtiseldS 12.000.000 
y refiei'Vrts > 

TOTAL. . . . . . 

Priinns U.0-2S.liií> 

5G.028.C15 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SIÍÜL'KOS CONTKA INQEJÍÍDIOS 

lista gran Conipiñía íirtcto«rt/ as 'gma 
l'oiitrii los t i e ? ^ s de iiieBhdió. ' 

Gl )(ifRn <i<esftn*AllD dü «ns operaciones 
acredita Ift coiiiliniiza qtiejiispirn al piíbli' 
co, iinbic'iido pagado por siiiii-stros desde 
el nñ* 18U4,rte su fiindacián, la snmade 
peíetK»'04.6/50 087,42 

g Sub.lieeccidui eK üartii^na: 

SEOUBOS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata to­

da clase de combíiiacioneg, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitalris diferidos á pri­
mas más reducidas quo cualquiera otra 

Conipaüfa. 
Sri. Viuda: de Sotitfy 0.*,f laza de los Cabailap núm. 15 

31 
i 

>oa» 

, ,Operia(,'l,Qn.?s al col lado y a ,^1^-
zo én toda clase de valores cotiza­
bles en Fío'.sa. 

€OMTSlÓr^ES REDUCIDAS 
CAJHfl .^ 1"C:iCHZ I^UIIlIfS 

12, CASTELLIN», 12 

Déápaós de lanías confeiiBndas, 
declaraciones, cabildeos, interpe­

laciones, nolicias, rumorea y tele-
^tóois^ i*esü|Ui gue no sabemos 
naiíaáe "ñacSa. ¡̂  

Lps cQosei'v^f^ores po se enlien-
den y siguen gobernando. Los li­
berales jes acuííaja de que llevan á 
la nación á la ruina y no piden el 
poder para remel íar en lo posible 
los males que presagian. ¿.V qué 
se debe ese fenómeno? Las decla­
raciones de los hombres políticos 
no nos lo dicen; de modo que ío 
que paila én el fondo de esta mare­
jada política, que inquielaal país 
de^de qué desapareció el señor Cá. 

novas, nos es perfeclamenl»^ desco­
nocido. Guando inás.Viénese en co 
nocimienlo de esta tjrisUsima con­
secuencia: el pai'lid(í gobernante 
con ti o úa agarrado á poder como 
el náufrago se agarr^iHa á un cla­
vo ardiendo, por intlinlo de con­
servación y los liber| les no le dis­
putan el mando i)0i||Ue el ten)or 
se lo vela. *..„ ' 

¿Va á continuar mucho tiempo 
esta siluaciónV Los que van en el 
machilo tratan de demostrar que 
no hay motivo para apearse y adu-

I cen razones, que ellos consideran 
I tle peso, en favor del siatu cpio; mien 
! tras los qne van cansados de hacer 
; el camino á pié, iníluidos por el 
' deseo de cabalgar, dicen en todos 

los momentos y en lodos los tonos 
que dentro de un mes habrán sus­
tituido á los actaales gínetes. 
• ¿Porqué esa sustitución á plazo 
fijo? No lo sabemos; en este punto, 
como en el otro, nos encontramos 
en el campo déla más crasa igno­
rancia. 

Va á llegar Mr, Woodford y no 
sabemos donde se le va á recibir, 
si en Madrid ó en San Sebastián. 
JLa misión que trae nos interesa 
niucho y á fuerza de calcular y de 
leer la información de las agen­
cias nacionales y extranjeras he­
mos llegado á descubrir que no 
sabemos una palabra de tal misión: 
estamos respecto á ella al nivel 
qué nos encontramos én la cUes 
tión política; nuestro instinto nos 
dice que en ninguno de esos dos 
asuotos ocurre nada bueno, pero 
dL^ahí no p»sa nuestra sabidwia . 

y ixo SQinos mas aíprtuoados 
respecto de las campañas. Ü© la d« 
Cul)a sabemos de tarde en larde 
que todo va bien, según el general 
que la dirige, y que lodo va mal al 
decir de los grandes periódicos. 
De la de Filipinas se expresan unos 
y otros en él mismo sentido, y 
mientras los informes oficiales di­
cen «aquí liemos terminado» los 
informes de la prensa hacen lle­
gar á la siguiente conclusión: «es­
to va inai.» 

Resulla, pues, que ñó sabernos 
nada de nada y para que nuestra 
ignorancia sea mayor, ni siquiera 
sabemos cuanto durará. 

I^a situación no tiene nada de 
alhágüeña y la actitud que se ob­
serva en lirios y Iroyaqos no es 
para infundir alientos. Se adivi­
nan los peligros; se palpan las di-

J f c ^ t e # s ¿ el insllnto no|^dice que 
ocurre algo anormal; pero nó sa­
bemos nada de nada. 

¿Pero ea que qaeda alguna? 
Si lo quo no estl vendido e»tá empe­

ñado. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico que el Gobernador 

de Valencia, Sr. Novillo, es carlista. 
fJn dicha provincia, al decir de los 

corresponsales, se nota gran agitación 
entre los partidarios de D. Carlos. 

Y el gobierno, oon motivo tal, ha en­
cargado al Sr. NovlUo, que vî jile por lo 
que pueda ocurrir. 

La situación del Sr. Novillo no es 
muy fácil si salta algo. 

Pero se Ja puede aliviar el gobierno. 
Suprimiéndole el destino, ya no hay 

compromisos que valgan. 

En Algeciras ha alternado ana cua­
drilla de toreros moros con otra de 
cristianos. 

¡Ya no hay Pirineos! digo jya no hay 
estrecho de Gibraltar! 

El mundo es nuestro por la tauro­
maquia. 

Mientras «onservemüs el «stoque y 
la muleta ya pueden roncamos Sher-
man y Morgan y demás yhBkees de ese 
jaez. 

Con empaparlo» «a el trapo y (úiíar-
les una á paso de banderillas ó al re­
vuelo de un capote, estarnas al otro la­
do del pcit4tnp., ' 

Yapropósito deShorman: 
Los yankees EC han empeñado en 

echarlodel rainis erio, porque está loco. 
Le han ajustado la cuenta de motivos 

para que se vaya y le resaltan trece. 
Pocos son. 
En Espafia ningún ministro deja la 

poltrona por esa friolera. 

Titulo del fondo de El Liberal: 
«Nuestra hacienda.» 

üLOBiiiii mmioniiEii 
BATALLA DE ATAPURBCA 

Incitado el rey García II de Nava­
rra, por las rivalidades y disensiones 
que con su hermano Fernando I de 
Castilla y León sostenía reunió un 
grueso ejército, y abandonando á Ná« 
jera, donde hnbia establecido su corte 
metióse por tierra de Burgos, talando 
y destiuyendo cuanto hallaba á su 
paso. 

Convencido Fernando I de que sus 
esfuerzos para evitar la guerra con su 
hermano eran de todo punto inútiles, 
reunió gente y sentó sus reales en el 
valle d* Atapoerca á ouatr* leguas de , 
Burgos y no distante de donde se ha­
llaba don Garoia Nuevamente el de 
Castilla intenta reconciliarse con su 
hermano mas este recibió y despidió en 
formas despreciativas á los emisarios, 
Santo Domingo de 8ílos y abad de Ofta 
San IgDAoio. 

El 31 de Agosto avistáronse ambos 
ejércitos y en las primeras horas de su 
mañana oomenzó el combate, que tan 
desastroso y fatal habia die «er para el 
de Navarra; pues no bastante haber ro-
oomendado eu hermano que no se le 
hiciera daño, los caballeros leoneses, 
deseosos de vengar la muerte do su rey 
Bermudo III, atravesado por la lanza 
do García, aoometieron con brío á la 
escolta de valerosos navarros que le 
defendían y \ñ bioieron caer mal herido 
á lanzadas, muriendo k las pocas ho­
ras. 

Ambos ejércitos lucharon con ardor; 
poro más numerosos y aguerridos los 
castellanos y leoneses la victoria quedó 
por ellos, causando destrozo enorme 
en las ñlas navarras, particularmente 
en los escuadrones do moros quo'auxi-
liaban á D. García. 

Fue tan ruda la lucha y tal la matan­
za que sufrieron las huestes del nava­
rro, que el terreno donde se dló la ba' 
talla le quedó el nombre de campo de 
la Matanza, por el que aún se le conoce. 
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El duque después de un momento de reflexión 
dijo: 
. tT-Sefiere!*,.eJ r^y os va ár oanfíaf uwas comisiones 
las cuales es meacster elevar á óabo (̂  perder lÁ vi­
da «n ellas. V.^taisd^oididosA' cumplimentarlas? 

Ni un gesto de sorpresa ni asombro se descubrió 
«n las ijsonomiaa de los oaballevov. 
- ;)-r-Si8éftor,.ooBtest6 el capitán León. . s 

-^No esperaba otra respuesta. En stt éonsecuencla 
pasado mañana, lunes, debéis faáber Abiindtíriádb á 
Maudrid»:.^ - , , ' • - - • , • • - . . . • • 

Esta manifestación hizo latir su« oórázónfcÉr. Cá<ía 
•c^caüáé acordió der'los'oíbjetos «wa amadoü y d̂ é las 
«s{»6i$ansastiiss dulces; peré fiaWaíi ofreóido sacrifl-
carse pon Btt rey y príHíteró fué etté seiílllníéntó que 
ningún otro. ' ; • ' 

. ; i . / E l « k u q t t e ' M i i t i t f t u ó . " ;••'•' '"•• ''•••\--' •• '•'•"' •• '•'' 

.píi-..V^^wonae d* 8a&ll§íeb*tíV'm«-'̂ tí«f'̂  á í*̂ **!»̂  
.:V(S•̂  ««r^tiérdff: Mtinee-Azal; á"Italhi,' yVdS^WO ,̂ 
¿i^tiÉi-ííeba,''aitó>tftr. AWíWáa '̂ y-lffüfátt 'P«n*bja 
.v^il A Aujériísa'/-*'•••-" •^" ' ^ »í' '-''H'-' '-'••'• '"-• '••• 
• "Lo» j6v«nfes'Vd*tt«roti'á incHhUí-sé con tranquilo 

-ffiontihsBtei ••'•̂ '''•-•;, 
—Obremos por partes, proi8igtti«W¿dínácéh'. Creó, 

sbllbrés, que es ittdril recblnéiídáros el seeí'eía mas 
inviolable, la astucia mas refinada y la prudencia 

mas esquisita en los asuntos que voy á explicar. Una 
indiscreción, un minuto de tardanza, un medio mal 
adoptado, trae de seguro la muerte sobre vuestras 
cabezas y una desgracia irremediable sobre España; 
ya veis cuan difícil y arriesgada es la empresa. 

—No solamente estamos dispuestos á arrostrar y 
á vencer los peligros que ha enumerado V. E., si no 
á superar otros obstáculos mas difíciles que se pre-
&euten; contentó el capitán León. 

— Ya s^bfá eso", y ved la razón por lo que el rey 
cuenta con vosotros. Oídme vos, conde de Santis-
tcban 

Medinatseli sao* de entre los papeles un cuaderno 
impreso en cuya cubierta sc leían estas palabrps: 
Tratado de Nimega. 

-^YA sabéis, prosiguió el duque, que el rey de 
Francia, yalíépdose de una suposición de derechos, 
que dice I9 correjspoí:i,dían 4 su esposa María Terei^a, 
hija del primer matrimonio de F'elipe IV, pcupó en 
I66tí el Franco-Condado, la Flandes y el Bra-baate, 
y de batalla en batalla hemos estado luchando por 
conservar este territorio, digno de mejor su'irte. 
D. Juan de Austria había tenido que combatir las 
turbulencias interiores, liacer frente á las subleva» 
•ciohes de Sicilia, y acudir á Ja guerra de Cataluña. 
Abrumado de este modo, tuvo que dejar encoinenda-

—Si el viento es perezoso, el patrón será activo. 
—Coínprendo. Luego que desembarquéis la echa­

reis de viajero, de mercader, de lo que mejor os pa. 
rezca con tal que no llaméis la atención de los cu­
riosos franceses. 

—Pierda V. E. cuidado. 
—En seguida emprenderéis vuestra marcha hacia 

Avignon. Después pasareis & Vatenze, Grettoble y 
Llon. 

—¿Debo tardar mucho tiempo en étda punto? 
—Un día si las cosas oaininan por el orden natu­

ral, sino adoptar todos los medios, apurar todos los 
recursos para caminar de noche, de día ó del modo 
que podáis. 

—Corriente, murmuró Santistéban. 
-^Deade Lion pasareis & Bonrg. Tened onidAdü dé 

ir costeando siempre la falda d#li08 Alpes. < 
—lOh! siea^re «s bueno ten«r etít«puBtod»'»tl»| 

r a d a , , . - . ^ •• • ' i • • - '̂* 

-^Kn BourK ya notareis «i movlfliíento de )A1Í di­
versiones francesas. Meteos en medio de elUs, ex­
plorar su espíritu, oíd todas las noticia» y ÉM^W 
adelante por Besanzon, Epinay, Naticy IviasCA Wégkt 
á la corriente dei Mosella. 

—Si V. E. me lo permite escribiré en mi fDípél ese 
itinerario. 

i. 


